
La evaluación institucional o la evaluación de centros tiene dos grandes finalidades: mejorar los
procesos y los resultados de los propios centros y rendir cuentas ante la comunidad educativa y
ante la sociedad. También, es una exigencia y un requisito de todo proceso de mejora de la calidad
de los centros educativos. No hay calidad, no hay mejora, si no hay una evaluación previa.

La evaluación institucional tiene que ser asumida como herramienta para la gestión de  la calidad.
La autoevaluación es la base y el punto de partida de los posibles planes estratégicos de mejora.
Iniciar un proyecto o un plan de mejora requiere siempre una evaluación de diagnóstico inicial.

Las direcciones deben conocer y saber utilizar modelos y herramientas que les permitan afrontar
los procesos de autoevaluación y los procesos de la planificación estratégica de los proyectos de
mejora de sus centros.

Por otra parte, los directores y directoras de los centros educativos como gestores de fondos
públicos tienen la obligación de informar, justificar y responsabilizarse de la actividad que han
realizado y de los resultados obtenidos. Por otra parte, el aumento de  la autonomía de los centros
va necesariamente unido a la exigencia de la mayor transparencia en la rendición de cuentas. Todo
proceso de rendición de cuentas tiene tres dimensiones: información, justificación y la acción o
acciones de asunción de responsabilidades.

La evaluación del sistema educativo es un tema fundamental en los países avanzados, en los que
se considera ineludiblemente vinculada a la calidad de la educación y a su mejora. En estos
momentos, la evaluación puede considerarse como una de las políticas y prácticas más
generalizada entre los países de nuestro entorno.

Por una parte, la evaluación está considerada un requisito y un instrumento para la mejora del
rendimiento del alumnado y por otra parte, como una condición de la autonomía y de la
transparencia de los centros. En un sistema educativo democrático, la rendición de cuentas y la
trasparencia son garantía de calidad.

La evaluación de los aprendizajes de los alumnos no puede ser realizada de una forma aislada de
los demás elementos del sistema educativo. La evaluación del profesorado y la evaluación de los
centros, como unidad y pieza clave del sistema educativo, deben integrarse y ser complementarias
de la evaluación del alumnado.

Los resultados de los procesos de evaluación interna deben analizarse conjuntamente con los
resultados de las evaluaciones externas, tanto nacionales como internacionales.

La labor de los directores y directoras de los centros es necesaria para la coordinación y
supervisión de los procesos internos de evaluación y es clave en la utilización de los resultados de
las evaluaciones externas.

Introducción



Realizaremos una revisión del marco normativo vigente, de las fuentes, técnicas e instrumentos
disponibles para la evaluación interna y veremos algunas indicaciones para su uso adecuado.
Finalizaremos con una revisión de los errores más frecuentes en los procesos de autoevaluación y
algunas sugerencias para que, desde la Dirección, puedan ser evitados.
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